Literatura universal. 1º Bachillerato. Segunda evaluación. Siglos XVI y XVII
TEXTOS PARA CONTEXTUALIZACIÓN Y COMENTARIO DE LOS RASGOS MÁS RELEVANTES

· Redacta la contextualización de cada texto y responde, si es el caso, a las preguntas que se formulan sobre ellos:

Texto 1

Sé (y cada cual convendrá en ello) que no habría cosa más deseable y más loable que el que un príncipe estuviese dotado de cuantas cualidades buenas he entremezclado con las malas que le son opuestas. Pero como es casi imposible que las reúna todas, y aun que las ponga perfectamente en práctica, porque la condición humana no lo permite, es necesario que el príncipe sea lo bastante prudente para evitar la infamia de los vicios que le harían perder su corona, y hasta para preservarse, si puede, de los que no se la harían perder. Si, no obstante, no se abstuviera de los últimos, quedaría obligado a menos reserva, abandonándose a ellos. Pero no tema incurrir en la infamia aneja a ciertos vicios si no le es dable sin ellos conservar su Estado, ya que, si pesa bien todo, hay cosas que parecen virtudes, como la benignidad y la clemencia, y, si las observa, crearán su ruina, mientras que otras que parecen vicios, si las practica, acrecerán su seguridad y su bienestar. 

· ¿Qué visión del poder se ofrece en el texto?

Texto 2

Los insulares no tratan como esclavos a los que han cogido prisioneros en la guerra; los hijos de los esclavos no heredan su condición; todos los esclavos procedentes de otras naciones recobran automáticamente la libertad. ¿Sobre quiénes recae, entonces, la esclavitud?  Sobre el crimen, la maldad, el delito merecedor de la última pena. Poco importa que el criminal haya cometido el delito en la isla o en alguna ciudad extranjera; los utopianos castigan a los malvados en cuanto caen en su poder… a sus compatriotas los tratan con mucho más rigor, porque dicen: "Unos hombres que han disfrutado de una educación tan perfecta y a favor de los cuales se ha hecho todo lo posible para inspirarles el amor a la virtud, y a pesar de ello no han sabido defenderse de los atractivos de la maldad merecen que se les trate con el mayor rigor.

Texto 3

De la hermosura se ha de hacer otra cuenta, porque es mucho más necesaria en la Dama que en el Cortesano [...] Debe también ser más recelosa que no el hombre en lo que toca a su honra [...] Por eso tiene necesidad de guardar una cierta medianía difícil, y casi compuesta de contrarios [...] Así que no debe esta dama, por querer hacerse tener por muy buena y honesta, ser tan recogida y mostrarse tan enemiga de las compañías y pláticas algo sueltas, que hallándose entre ellas se aparte luego [...] Tampoco debe, por mostrarse desenvuelta y graciosa, decir palabras deshonestas, ni usar una familiaridad demasiadamente suelta [...]

[...] no convenía a una mujer ejercitarse en cosas de armas, ni menear un caballo, ni jugar a la pelota, ni luchar, ni hacer muchas otras cosas que son propias solamente para los hombres. (…)
Pues que yo, respondió el Magnífico, tengo licencia de formar esta Dama a mi placer, no solamente no quiero que use esos ejercicios tan impropios para ella, pero quiero que aun aquellos que la convienen, los trate mansamente, y con aquella delicadeza blanda que, según ya hemos dicho, le pertenece"

· De las habilidades que la mujer debe aprender y del comportamiento que debe observar se deduce una concepción de la condición femenina. Coméntalo.

Textos 4 y 5
- ¿Cómo será -observó Gargantúa- que el hermano Jean pueda tener tan hermosa nariz? 

- Porque así lo quiso Dios -repuso Grandgousier-; que Él, en su divino arbitrio, nos modela como los alfareros sus vasijas. 

- Y como el monje Jean -añadió Ponócrates- fue el primero en acudir al mercado de las narices, adquirió las más bellas y grandes. 

- Seguid si queréis -adujo Jean-, pero, según la verdadera filosofía monástica, habéis de saber que lo que decís se debe a que mi nodriza tenía las tetas blandas y, hundiéndose en ellas mi nariz como en manteca, fueron creciendo a su sabor, como crece la pasta con la levadura. Las nodrizas de pechos duros hacen chatos a los chiquillos.

***
No entréis aquí, curiales, escribanos

que al pueblo devoráis, jueces, notarios,

fariseos, escribas, ancianos

magistrados que a vuestros parroquianos

como a perros mandáis al capulario.

La horca habrá de ser vuestro salario.

¡Id allí a rebuznar! No hay aquí exceso

que os valga en vuestra curia algún proceso.

               Procesos, sesiones,

               entre diversiones,

               aquí, no proceden.

               ¡Ojalá se queden

               en vuestros cajones

               procesos, sesiones!

· Se dice que el tono satírico, desenfadado y jocoso de esta obra contaba con una larga tradición en Europa. Repasa tus apuntes de literatura medieval y, fijándote en los textos seleccionados, señala a qué géneros, autores y obras se puede referir esa afirmación. 

Texto 6

¿Por qué al poner nuestra atención en un hombre le consideramos completamente envuelto y empaquetado? Así no nos muestra sino las cosas que en manera alguna le pertenecen, y nos oculta aquellas por las cuales solamente puede juzgarse de su valer. Lo que se busca es el valor de la espada, no el de la vaina que la cubre; por aquélla no se daría quizás ni un solo ochavo si se viera desnuda. Es preciso juzgar al hombre por sí mismo, no por sus adornos ni por el fausto que le rodea, y como dice ingeniosamente un antiguo filósofo: « ¿Sabéis por qué le creéis de tal altura? porque no descontáis los tacones.» «El pedestal no entra para nada en la estatua, medidle sin sus zancos; que ponga a un lado sus riquezas y honores, y que se presente en camisa. ¿Tiene el cuerpo bien dispuesto a la realización de todas sus funciones? ¿Goza de buena salud, y está contento? ¿Cuál es el temple de su alma? ¿Esta es hermosa, capaz,  y se halla felizmente provista de todas las prendas que constituyen un alma perfecta? ¿Es rica por sus propios dones, o por dones prestados? ¿La es indiferente la fortuna? ¿Es capaz de aguardar los males con presencia de ánimo? ¿Posee empeño en saber si el lugar por donde la vida nos escapa es la boca o la garganta? ¿Tiene el alma tranquila, constante y serena? He aquí todo cuanto es indispensable considerar para informarse de la extrema diferencia que existe entre los hombres. Es, como Horacio decía:

	
Sapiens, sibique imperiosus;




quem neque pauperies, neque mors, neque vincula terrent;




responsare cupidinibus, contemnere honores




fortis; et in se ipso totus teres atque rotundus,




externi ne quid valeat por laeve morari;




in quem manca ruit semper fortuna?



· Lee en esta misma página el Retrato que hace Machado de sí mismo. ¿Qué versos reproducen una idea semejante a la que contiene este texto?

· En el texto se emplean dos tipos de argumentos habituales en los ensayos y los artículos de opinión, así como en los discursos. Di cuáles son.

Texto 7

FEDRA: ¡Ah, cruel! Me comprendes de sobra. 

Demasiado te he dicho y no cabe la duda.

¡Sabes, pues, cómo es Fedra y cuál es su delirio!

Amo, sí. Mas no creas que en el hecho de amarte,

inocente a mis ojos a mí misma me apruebe;

ni que ruin complacencia destilara el veneno 

que alimenta a ese amor que enloquece la mente.

Desdichada que elige la venganza del cielo,

tú me execras, mas yo más aún me aborrezco.

Son testigos los dioses, ellos que en mis entrañas

encendieron el fuego que es fatal a mi estirpe. 

Esos dioses que han hecho una gloria cruel

de extraviar toda el alma de una débil mortal.

Busca tú en la memoria y recuerda el pasado.

No tan sólo te hui, oh cruel, te alejé,

me obstiné en parecerte inhumana y odiosa; 

por ser fuerte ante ti aspiré a que me odiaras.

Mas ¿de qué me sirvieron esos vanos afanes?

Tú me odiabas aún más y yo menos no amaba.

Tus desdichas te daban nuevo encanto a mis ojos.

¡Sufrí tanto deshecha en el fuego y las lágrimas! 

Te bastaran los ojos para ver la verdad

si tus ojos pudiesen un momento mirarme.

Mas ¿qué digo? ¿Crees que esas vergonzosas palabras

que me acabas de oír las he dicho a propósito?

Con la angustia de un hijo que quería salvar 

yo venía a rogarte que olvidaras tu odio.

¡Pobre afán de mi pecho que rebosa lo que ama!

Solamente he podido, ay, hablarte de ti.

Oh castígame, véngate de un amor tan odioso.

Sé hijo digno del héroe que te diera la vida, 

libra al mundo de un monstruo que te enoja.

¡La viuda de Teseo osa amar nada menos que a Hipólito!

· Comenta el concepto del amor que se muestra en el texto y relaciónalo con otras obras anteriores o posteriores que conozcas.

· Di qué elementos propios de otros periodos literarios encuentras.

Textos 8 y 9
DOÑA PAULA.- Ba, ba, ba.

     BARTOLO.- Ba, ba, ba, ba. ¿Qué diantre de lengua es ésa? Yo no entiendo palabra.

     DON JERÓNIMO.- Pues ése es su mal. Ha venido a quedarse muda, sin que se pueda saber la causa. Vea usted qué desconsuelo para mí.

     BARTOLO.- ¡Qué bobería! Al contrario, una mujer que no habla es un tesoro. La mía no padece esta enfermedad, y si la tuviese, yo me guardaría muy bien de curarla.

     DON JERÓNIMO.- A pesar de eso, yo le suplico a usted que aplique todo su esmero al fin de aliviarla y quitarla su impedimento.

(…)

     
BARTOLO.- Este accidente ha podido proceder y procede, (según la más recibida opinión de los autores) de habérsela interrumpido a mi señora Doña Paulita el uso expedito de la lengua.

     DON JERÓNIMO.- ¡Este hombre es un prodigio!

     LUCAS.- ¿No se lo dijimos a usted?

     ANDREA.- Pues a mí me parece un macho.

     LUCAS.- Calla.

     DON JERÓNIMO.- Y en fin, ¿qué piensa usted que se puede hacer?

     BARTOLO.- Se puede y se debe hacer… El pulso… (Tomando el pulso a DOÑA PAULA.) Aristóteles, en sus protocolos, habló de este caso con mucho acierto.

     JERÓNIMO.- ¿Y qué dijo?

     BARTOLO.- Cosas divinas… La otra… (Le toma el pulso en la otra mano, y la observa la lengua.) A ver la lengüecita… ¡Ay, qué monería!... Digo… ¿Entiende usted el latín?

     DON JERÓNIMO.- No señor, ni una palabra.

     BARTOLO.- No importa. Dijo: Bonus bona bonum, uncias duas, mascula sunt maribus, honora medicum, acinax acinacis, est modus in rebus. Amarylida sylvas. Que quiere decir que esta falta de coagulación en la lengua la causan ciertos humores que nosotros llamamos humores… acres, proclives, espontáneos, y corrumpentes. Porque, como los vapores que se elevan de la región… ¿Están ustedes?

     ANDREA.- Sí señor, aquí estamos todos.

     BARTOLO.- De la región lumbar, pasando desde el lado izquierdo donde está el hígado, al derecho en que está el corazón, ocupan todo el duodeno y parte del cráneo; de aquí es, según la doctrina de Ausias March y de Calepino (aunque yo llevo la contraria) que la malignidad de dichos vapores… ¿Me explico?

     DON JERÓNIMO.- Sí señor, perfectamente.

     BARTOLO.- Pues, como digo; supeditando dichos vapores las carúnculas y el epidermis, necesariamente impiden que el tímpano comunique al metacarpo los sucos gástricos. Doceo, doces, docere, docui, doctum, ars longa, vita brevis: templum, templi: augusta vindelicorum, et reliqua… ¿Qué tal? ¿He dicho algo?

     DON JERÓNIMO.- Cuanto hay que decir.

     GINÉS.- Es mucho hombre éste.

     DON JERÓNIMO.- Sólo he notado una equivocación en lo que…
     BARTOLO.- ¿Equivocación? No puede ser. Yo nunca me equivoco.

     DON JERÓNIMO.- Creo que dijo usted que el corazón está al lado derecho y el hígado al izquierdo; y en verdad que es todo lo contrario.

     BARTOLO.- ¡Hombre ignorantísimo, sobre toda la ignorancia de los ignorantes! ¿Ahora me sale usted con esas vejeces? Sí señor, antiguamente así sucedía; pero ya lo hemos arreglado de otra manera.

     DON JERÓNIMO.- Perdone usted si en esto he podido ofenderle.

***
"FROSINA.— ¡Cómo! Es una joven que os aportará doce mil libras de renta. 

HARPAGÓN.— ¡Doce mil libras de renta! 

FROSINA.— Sí. Ante todo, está alimentada y educada con un gran ahorro de estómago. Es una joven acostumbrada a vivir de ensalada, de leche, de queso y manzanas, y que no necesitará, por consiguiente, ni mesa bien servida, ni caldos exquisitos, ni cebadas mondadas constantes, ni las demás delicadas fruslerías que requeriría cualquier otra mujer; y esto no representa tan poco que no ascienda todos los años a tres mil francos, por lo menos. Aparte de esto, sólo le preocupa un aseo muy sencillo y no le gustan los vestidos costosos, ni las ricas joyas, ni los muebles suntuosos, a los que tan apasionadamente aficionadas son las de su sexo; y este capítulo equivale a más de cuatro mil libras al año. Además, siente una aversión horrible por el juego, lo cual no es corriente en las mujeres de hoy; y conozco a una de nuestro barrio que ha perdido al treinta y cuarenta veinte mil francos este año. Mas no contemos sino la cuarta parte. Cinco mil francos al juego, por año, y cuatro mil en vestidos y joyas, suman nueve mil libras; y poniendo mil escudos para la comida, ¿no tenéis ahora los doce mil francos contantes y sonantes, al año? 

HARPAGÓN.— Sí; no está mal; mas esa cuenta no tiene nada de real. 

FROSINA.— Perdonadme. ¿No es algo real aportaros en matrimonio una gran sobriedad, la herencia de un gran afán por la sencillez del atavío y la adquisición de un gran caudal de odio al juego? 
HARPAGÓN.— Es una chanza querer formar su dote con todos los gastos que ella no hará. No voy a dar recibo de lo que no me han dado, y tengo que percibir algo. 

FROSINA.— ¡Dios mío! Ya percibiréis bastante; y ellas me han hablado de cierto lugar donde tienen bienes, que pasarán a ser vuestros. 

· Enuncia el tema de cada texto y explica qué aspectos propios del teatro de este autor están presentes en ellos.

Texto 9

Todo el mundo es un escenario,
y todos los hombres y mujeres meros actores:
tienen sus salidas y entradas;
y un hombre en su vida interpreta muchos roles,
siendo sus actos en siete edades. Al principio el infante,
que llora en brazos de la nodriza.
Luego el quejoso escolar con su cartera
y su brillante cara matutina, arrastrándose
de mala ga​na a la escuela, con paso de caracol.
Después, el amante, suspirando como una fragua
con una triste balada
compuesta para la reja de su amada.
Luego soldado, lleno de extrañas bravuconadas,
bigo​tudo como el leopardo,
celoso de su honor, súbito y pronto en la lucha,
buscando la efímera repu​tación
hasta en la boca del cañón. Más tarde, juez
de redondo y prominente abdomen
de mirada severa y barba cortada formal,
lleno de sesudos dichos y modernas citas:
y así desempeña su papel. En la sexta edad
cambia al flaco y suelto Pantalón,
calzado de chinelas,
con anteojos en la nariz y el saco al costado,
y con juveniles calcetines, bien conservados
flotando en anchos pliegues sobre sus encogidas piernas;
y su voz varonil vuelve otra vez al infantil agudo re​sopla
y silba en su sonido.
La última escena de todas,
que termina esta extraña y nutrida historia,
es la segunda infancia, el mero olvido
sin dientes, sin ojos, sin palabras, sin nada.

· Lee en esta misma página los siguientes textos y explica qué relación tienen con el fragmento:
· Fragmento 1 de Calderón de la Barca (diálogo entre el mundo y el autor)
· Poema de Jaime Gil de Biedma

Texto 10

PRÓSPERO.— Parecéis como emocionado, hijo mío; dijérase que algo os conturba. Tranquilizaos, señor. Nuestros divertimentos han dado fin. Esos actores, como os había prevenido eran espíritus todos y se han disipado en el aire, en el seno del aire impalpable; y a semejanza del edificio sin base de esta visión, las altas torres, cuyas crestas tocan las nubes, los suntuosos palacios, los solemnes templos, hasta el inmenso globo, sí, y cuanto en él descansa, se disolverá, y lo mismo que la diversión insustancial que acaba de desaparecer, no quedará rastro de ello. Estamos tejidos de idéntica tela que los sueños, y nuestra corta vida no es más que un sueño. Señor, me encuentro contrariado. Perdóneseme mi debilidad. Mi achacoso cerebro se turba. No os afecte mi flaqueza. Si lo tenéis a bien, retiraos a mi gruta y descansad. Daré un paseo o dos para aplacar la agitación de mi ánimo.

· Lee en esta misma página los siguientes textos y explica qué relación tienen con el fragmento:
· Texto de Epícteto 
· Fragmento 2 de Calderón de la Barca 
Texto 11

ANTONIO

Amigos, romanos, compatriotas, escuchadme: he venido a enterrar a César, no a ensalzarlo. El mal que hacen los hombres les sobrevive; el bien suele quedar sepultado con sus huesos. Que así ocurra con César.

Bruto os ha dicho que César era ambicioso: si lo fue, era la suya una falta grave, y gravemente la ha pagado. Por la benevolencia de Bruto y de los demás, pues Bruto es un hombre de honor, como lo son todos, he venido a hablar en el funeral de César. Fue mi amigo, fiel y justo conmigo; pero Bruto dice que era ambicioso. Bruto es un hombre honorable. Trajo a Roma muchos prisioneros de guerra, cuyos rescates llenaron el tesoro público. ¿Puede verse en esto la ambición de César? Cuando el pobre lloró, César lo consoló. La ambición suele estar hecha de una aleación más dura. Pero Bruto dice que era ambicioso y Bruto es un hombre de honor.

Todos visteis que, en las Lupercales, le ofrecí tres veces una corona real, y tres veces la rechazó. ¿Eso era ambición? Pero Bruto dice que era ambicioso y es indudable que Bruto es un hombre de honor.

No hablo para desmentir lo que Bruto dijo, sino que estoy aquí para decir lo que sé. Todos le amasteis alguna vez, y no sin razón. ¿Qué razón, entonces, os impide ahora hacerle el duelo? ¡Ay, raciocinio te has refugiado entre las bestias, y los hombres han perdido la razón!... Perdonadme. Mi corazón está ahí, en esos despojos fúnebres, con César, y he de detenerme hasta que vuelva en mí...

· ¿A qué tipo de obras, propias de su autor, pertenece el fragmento?
· Explica los aspectos que te parezcan más interesantes de este discurso de Antonio.
Texto 12

MACBETH
No debemos llevar más lejos este asunto. Justamente acaba de enaltecerme y he ganado entre toda clase de personas brillante reputación, que quisiera lucir en todo el fulgente esplendor de su iniciación, y no darla de lado tan pronto.

LADY MACBETH

¿Era borrachera la esperanza que abrigaste y ha dormido desde entonces, y ahora despierta y ofrece verdosa y pálida la faz, temerosa de lo que acogió tan de su albedrío? ¡Así habré de explicarme tu amor desde este momento! ¿Temes ser en tus acciones y en tus impulsos el mismo que eras antes en tus deseos? ¿O es que intentas poseer lo que consideras adorno de la vida viviendo en tu propia estimación como un cobarde que subordina el quisiera al no me atrevo, igual que el gato de la fábula que se moría de ansias por atrapar un pez para comérselo, pero no quería mojarse las patas...?

MACBETH
¡Te suplico que calles! Me atrevo a hacer todo lo que nos hace hombres: quien se atreve a más, no lo es.

LADY MACBETH

¿Qué fiera pasión te movió entonces a hacerme sabedora de este proyecto? Cuando sentías atrevimiento para realizarlo, eras hombre; y para ser más de lo que ya eras, debías ser todavía mucho más hombre. Ni momento ni lugar se te ofrecían y los preparabas; se te brindan ahora inesperadamente, ¡y eres tú quien no estás preparado...! He amamantado a una criatura y conozco las dulzuras de amar al ser que alimentamos. Pues bien, si yo hubiera sido tan sensible a esos sentimientos míos como tú lo eres ahora a los que alentaste, mientras el tierno niño me sonreía le habría arrancado el seno de la boca y lo hubiera estrellado contra el suelo para que le salieran los sesos de la cabeza.

MACBETH
¿Y si fracasamos?

LADY MACBETH

¡Fracasar! Asegura tu valor hasta la tenacidad y no fracasaremos. Cuando Duncan esté sumido en el sueño, y la dura jornada de hoy lo invite prontamente a dormir, haré que el vino y el brebaje de manzanas y cerveza se apoderen de sus dos chambelanes de modo tal que la memoria, ese guardián del cerebro, será en ellos humo y la razón un alambique. Cuando, abotargados, sus embriagadas naturalezas los tengan yacentes como en la muerte, ¿qué no podremos hacer tú y yo en el indefenso Duncan? ¿Qué no imputaremos a sus chambelanes borrachos, que tendrán que soportar la culpa de nuestro gran asesinato?

MACBETH
¡No darás más descendencia que la masculina, pues tu denodada constitución no puede alentar otra cosa que varones! ... ¿Se podrá creer, después que hayamos salpicado en sangre a los dos chambelanes que duermen y utilizando sus propias dagas, que fueron ellos quienes cometieron el crimen?

LADY MACBETH

¿Y quién lo creería de otra manera, después que grite nuestro pesar y clame nuestro duelo por su muerte?

MACBETH
Estoy decidido; aplicaré todos mis ánimos a esta terrible acción. ¡Adelante y burlemos a todos con la apariencia más complacida! ¡Un falso rostro ha de ocultar lo que siente un falso corazón!

· A partir de este diálogo, explica el carácter de ambos personajes (a uno lo conocemos por lo que dice y el otro por lo que se dice de él) y cómo evoluciona el de Macbeth. 

· ¿De qué argumentos se sirve Lady Macbeth para lograr su propósito?

· ¿A qué otras obras del autor nos recuerda la alusión al “brebaje” y al uso de las dagas?

***
· Por último, lee el siguiente fragmento de Los sueños, de Francisco de Quevedo, y di con qué obras o autores lo relacionas.
Y doy fe de que en todo el infierno no hay árbol ninguno chico ni grande, y que mintió Virgilio36 en decir que había mirtos en el lugar de los amantes, porque yo no vi selva ninguna sino en el cuartel que dije de los zapateros, que estaba todo lleno de bojes, que no se gasta otra madera en los edificios. Estaban todos los zapateros vomitando de asco de unos pasteleros que se les arrimaban a las puertas, que no cabían en un silo, donde estaban tantos que andaban mil diablos con pisones atestando almas de pasteleros, y aun no bastaban. Lamentábanse bravamente, cuando dijo un diablo: «Ladrones, ¿quién merece el infierno mejor que vosotros?, pues habéis hecho comer a los hombres caspa, y os han servido de pañizuelos los de a real, sonándoos en ellos, donde muchas veces pasó por caña el tuétano de las narices. ¿Qué de estómagos pudieran ladrar, si resucitaran los perros que les hicisteis comer? ¿Cuántas veces pasó por pasa la mosca golosa, y muchas fue el mayor bocado de carne que comió el dueño del pastel? ¿Qué de dientes habéis hecho jinetes, y qué de estómagos habéis traído a caballo, dándoles a comer rocines enteros? ¿Y os quejáis, siendo gente antes condenada que nacida, los que hacéis así vuestro oficio? ¿Pues qué pudiera decir de vuestros caldos? Mas no soy amigo de revolver caldos. Padeced y callad enhoramala; que más hacemos nosotros en atormentaros que vosotros en sufrirlo. Y vos andad adelante, me dijo, a mí, que tenemos que hacer estos y yo». 

Partime de allí, y subime por una cuesta donde en la cumbre y alrededor se estaban abrasando unos hombres en fuego inmortal, el cual encendían los diablos, en lugar de fuelles, con corchetes que soplaban mucho más; que aun allá tienen este oficio; y son abanicos de culpas y resuello de la provincia, y vaharada del verdugo. Vi un mercader que poco antes había muerto. «¿Acá estáis?, dije yo. ¿Qué os parece? ¿No valiera más haber tenido poca hacienda y no estar aquí?». Dijo en esto uno de los atormentadores: «Pensaron que no había más, y quisieron con la vara de medir sacar agua de las piedras. Estos son, dijo, los que han ganado como buenos caballeros el infierno por sus pulgares, pues a puras pulgaradas se nos vienen acá. Mas ¿quién duda que la oscuridad de sus tiendas les prometía estas tinieblas? Gente es esta (dijo al cabo muy enojado) que quiso ser como Dios, pues pretendieron ser sin medida, mas él, que todo lo ve, los trajo de sus rasos a estos nublados, que los atormentan con rayos. Y si quieres acabar de saber cómo estos son los que sirven allá a la locura de los hombres juntamente con los plateros y buhoneros, has de advertir que si Dios hiciera que el mundo amaneciera cuerdo un día, todos estos quedaran pobres, pues entonces se conociera que en el diamante, perlas, oro y sedas diferentes, pagamos más lo inútil y demasiado raro que lo necesario y honesto. Y advertid ahora que la cosa que más cara se os vende en el mundo es lo que menos vale, que es la vanidad que tenéis; y estos mercaderes son los que alimentan todos vuestros desórdenes y apetitos.» Tenía talle de no acabar sus propiedades si yo no me pasara adelante, movido de admiración de unas grandes carcajadas que oí. Fuime allá por ver risa en el infierno, cosa tan nueva. 

